
:onclusiones 
:>mo un producto del cambio de ideos sostenido por el gru• 
:> de especialistas, durante el coloquio organizado por A.U. 
A ., como así también, de los respuestos mismos -por ello, 
Jdos-, al cuestionario expuesto precedente, se deseo inten­
r algunos conclusiones tentativos. 
identificar aquellos aspectos más significativos de lo pro­

emático del desarrollo urbano de L.A. se pueden dejar plan­
adas los bases poro iniciar lo apertura de un diálogo creo­
,r entre técnicos y entre éstos y lo colectividad en general, 
1 un esfuerzo por definir uno adecuado político de acción 
ente al desarrollo de los Metrópolis y el desarrollo urbano 
1 general. 
~ suscinto recuento del desarrollo histórico de los concentro­
ones urbanos en L.A. nos permitiría decir junto con Pierre 
eorge ( 11. 
)ichos concentraciones urbanos se inician como uno formo 
imorio, al punto que estos aglomeraciones han sido fre­
entemente el punto de partido de lo colonización rural, o, 
lo menos, los etapas intermedios entre lo inmigración y el 

1so hacia lo economía agrícola". 
:n lo Metrópolis L.A. se observo magnificado el caos del en­
:mezclomiento de funciones como: industrio, viviendo, de-
1sitos, ferroviarios, centros culturales etc. De este "magma 
oono" siempre se desprenden los grupos dominantes posee-
1res del poder económico y político y llevan su viviendo o 
nstituir grupos aislados en lo periferia con uno formo de 
lo ajeno o lo del resto de lo ciudad. 
r otro porte, los funciones económicos, financieros, comer­
rles, lo actividad industrial tienden o hacinarse en el cen­
, de lo urbe. Al intensificarse lo puesto en explotación de 
región se acelero el proceso de concentración en el centro 
lo ciudad provocando uno plusvalía, es en ese momento 

e surge el roscocielo como un símbolo de triunfo y deso­
' de lo banco o de lo sociedad, que se instalo en el centro 
:¡ue ostento el poder económico". · 
Metrópolis acuso uno fiebre de movilidad que le do un os­

cto de uno gran faeno en proceso de construcción, junto 
los estructuras más audaces se emplazan los construccio­
; más precarios que constituyen verdaderos campamentos. 
o situación reflejo la preponderancia de una economía co­
rcial especulativa orientada hacia el exterior y por el exte­
r sobre la industrialización nacional". 
1cticomente en lo casi totalidad de los países de L.A. exis­
uno o dos grandes centros urbanos, Metrópolis, que con-
1tran un alto porcentaje de la población nacional, como 

también, de la actividad económico, cultural, de servicios 

e fenómeno se presento con característicos similores, en 
escencial, en todos los países de latino América, mutatis 
tandis, los diferenciaciones nacionales regionales de: tipo 
estructura económico y social; escala o magnitud; veloci­

d de crecimiento, etc. De allí que sea posible tomar a la 
dad de Santiago como representativa de los Metrópolis la­
' América y al exponer algunas de sus característicos es 
,ible presentar una imagen común a todas el las. 
f enómeno de concentración: ( 2) 

iantiago concentraba en 1966 el 30% de lo población 
país, cifro que sin dudo ha ido e n aumento yo que su rit­
onuol de crecimiento es del 3,88 % y el del promedio na ­

no! es solo del 2,4 % . 
~I analizar el origen de lo población de Santiago se cons­
l que el 26 % es de tipo migrocionol. 
le presento uno solo gran concentración urbano, Sontia­
como lo demuestran los datos de Estadística y Censo po­

Diciembre de 1969. Santiago cuenta con 2.551.200 habi-
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tontes y por otro lado los ciudades que le siguen en pobla­
ción alcanzan más o menos el 10% de dicho población: Val­
paraíso con 291.100; Concepción con 194.000 y Viña del Mar 
con 151.200. 
-Santiago aporta el 43 % del producto geográfico bruto del 
país. 
-En 1960 absorbió el 20,7 % de la inversión nacional y a 
1964 dicho por ciento aumentó al 22,3 % . 
-El 21 % del Producto Regional Bruto es aportado por el 
Sector Industrial, tal porcentaje constituye, o su vez, el SO% 
del producto del Sector en el país. 
-El Rol de Capital político administrativo del país, el alto 
porcentaje de concentración de lo actividad nocional, el cen­
tralismo de tomo de decisiones, la absorción de lo desocupa­
ción, o más enfáticamente expresado, lo desocupación disfra­
zado, llevo o que el 73 % del Producto Regional de lo Pro­
vincia de Santiago corresponde al Sector Servicio. 
-la concentración y lo oportunidad de lo movilidad social se 
expreso en el hecho de que en Santiago el 34 % de su poblo­
c1on pertenece o los estratos socio-profesionales, de nivel me­
dio, contra el 15 % que se distribuye en el resto del país. 
Esto situación se ve reforzado por los siguientes antecedentes 
complementarios: Santiago localizo el 80 % de los matrículas 
de la enseñanza superior; el 90 % de los volúmenes de biblio­
tecas públicos y el 75% de los periódicos y la casi totalidad 
de los actividades culturales estables. 
Si estamos conscientes de que todo hecho urbano y particular­
mente lo gran concentración urbano, Metrópolis, es a lo vez 
producto y factor condicionodor de lo estructuro político, eco­
nómico y cultural del país o región a que pertenece y si por 
otro porte observamos los antecedentes citados y que en cier­
ta manera definen o Santiago como uno de los metrópolis de 
latino América, podemos decir con certeza que si no se actúo 
sobre los verdaderos causas del proceso de concentración ur­
bano se desembocará, a corto plazo, en uno situación que 
con todo seguridad será contraria o lo condición humano y un 
factor regresivo o limitativo del desarrollo socio-económico 
del país. 
Se puede agregar de igual manero que los metrópolis en l.A. 
están llegando al estado qu e actualmente presentan, porque 
en la mayoría de los casos los políticas y los técnicas apli­
cadas se han caracterizado por tender o : 
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-Un urba nismo formol. 
- La satisfacción de la d emando de bienes y d e serv1c1os o 
expensa s de un significa tivo aporte del resto d e l país, dre­
nando su capacidad de p roducción y consecuentemente su po­
pob lación, pero aún así siempre lo oferta ha estado por de­
bajo de lo demando. 
- Aplicación d e medidos parciales y de técnicos forá neo s in­
consecuentes con la rea lidad social-económica y cultural de l 
país. 

-En materia de viviendo, frente al fuerte d éficit se aplican 
soluciones toles como operación sitio; operación techo; y/ o 
remode laciones urbanos puntuales que más que una solución 
racional es uno d emostración de poder y técnico d e lo auto­
ridad estatal. 

En cambio no se ha operado en las verdaderos causas d e la 
problemático del área metropolitana que se expreso funda­
mentalmente en lo existencia de una real dependencia o neo­
colonialismo económico y cultural. 

Esta dependencia se encuentra expresada en la estructura de 
producción y comercialización de bienes y servicios q ue para 
so funcionamiento requ iere de una alta concen tració n demo­
g ráfica, oportante de un mercado consumidor; en los patro­
nes o formas de vida y/o las aspiraciones de la población; y 
como así también en la a dopción de modelos y técnicas fo­
rá nea s para abordar e l manejo de la problemática de la Me­
trópolis. 
El fra caso de éstas experiencias o su baja efectividad lleva, 
a que en la carrera e nta b lada entre las soluciones y la gene­
ra ción de los prob lemas se produzca un constante aumento de 
la brecha q ue existe entre ambas. 

En consecuencia, cada día se rá más d ifícil y costoso cubrir­
las con los actuales recursos y políticas de acción. De a llí que 
A.U.C.A. estime procede nte hacer un llamado sobre: Tokio - Pion Regulador d e Kenzo Tange. 

- La urgencia de real izar en LA. los cambios estruc­
turales que la libe ran de su condición de área colo­
nizada económica y culturalmente. Para ello debe 
ex istir una absoluta claridad conceptual y técnica y 
deberán participar en dicha tarea, la comunidad to­
da ya que está será larga y compleja si se recuerda 
a Jean-Paul Sartre (3). 

"No hace mucho tiempo la tierra estaba poblada 
por dos mil millones de habitantes, es decir, quinien­
tos millones de hombres y mil quinientos millones 
de indígenas. Los primeros disponían del Verbo, los 
otros lo tomaban prestado. 
Entre aquellos y éstos, reyezuelos vendidos, señores 
feudales, una falsa burquesía forjada de una sola 
pi•xa servían de intermediarios". 

Y por otra parte, al glosar a George ( 4 J digamos: 

- La ciudad debe cesar e n s u rol d e s ímbolo y motor 
de una sociedad de consumo, desarrollando e n cam­
bio una a ct ivida d industrial, que al pone r en valor 
los recursos y ma te rias primas re gionales, surge co­
mo funci ón creadora de ciudades o a ce le radora del 
desarro llo urba no . Ello implica una efectiva p re pon­
derancia de la funci ón de producción sobre la fun­
ció n de inte rcambio. 
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Santiago, violencia diaria. 

(1) Pierre George: Lo Vi lle Le Foil Urboin a Trovers Le Monde Presses Uni 
versitaires de Fronce 1952. 

(2) El Fe nómeno de Concentración: Fuente de los datos, ODEPLAN estroc 
todos d e " Anteproyecto de un Sistema Administrativo paro el Desarro 
llo Urbano Metropoli tano de Santiago" OPDU. MINVU. Agosto de 1969 

(3) Prefacio poro " Condenados de lo Tierra" de Frontz Fonon. Fondo de Cul­
turo Económico 1963. 

(4) " La Ville Le Foil Urbain a Troven Le Monde", Pierre George, Presses Uni­
versitoires de France 1952. 



la pers!)ect;va es mayor violencia y mayor represión . . . 

----..... 

tiogo, violencia diaria. 

,go, violencia diario. 

- En la búsqueda de un urbanismo democrático se 
debe tender a la supresión de la estratificación so­
cial, específica de la sociedad capitalista, lo cual lle­
va a la modificación sensible de la diferenciación en 
barrios. Las viviendas deben ser equivalentes y por 
su ordenación testimoniar el progreso socia l alcan­
zado por e l conjunto de la población. Los niveles que 
se alcancen en los patrones del habitat serán tan 
altos como lo permitan las condiciones técnicas y 
fnancieras de realización en el momento en que se 
construye o se desarrolla la ciudad. 

- L".l fundón agrícola deberá considerarse como una 
solución urbana. La mecanización y motorización de 
la agricultura; la racionalización de los métodos y 
de los sistemas de cultivo permiten trabajar la tierra 
en un:dades de explotación cada vez más grandes, 
lo que permite a su vez hacer pasar el habitat rural 
de la escala de aldea a la de ciudad provista de 
formas de equipamientos y servicios propios de la 
vida urbana. 

- La metrópolis no debe seguir siendo un agrupa­
miento de construcciones concebidas cada una de 
ellas aisladamente, debe ser pensada y realizada en 
grandes conjuntos. El elemento o unidad ya no de­
be ser la vivienda, sino que el conjunto o, más bien 
aún, el barrio o Unidad Vecinal. 

-Se debe sacar el max1mo partido del producto téc­
nico de la industria de la construcción, conciliar la 
técnica moderna y la tradición nacional o regional 
de la arquitectura, adaptar la vivienda a las condi­
ciones socia les y culturales propias de Latino Améri­
ca. 

Sob re bases como las planteadas se debieran estruc­
turar las estrategias para la acción que en ningún 
caso debieran dejar de lado aquellas medidas de 
tipo inmediato que permitirán: Primero: Aunar cri­
terios entre los especialistas, los políticos y la comu­
nidad, y Segundo: crear las condiciones previas y 
preparadoras del cambio. Entre éstas últimas podría 
citarse: la toma de conciencia de la población, la 
creación de herramientas técnicas y administrativas. 
Ej.: Gobierno Metropolitano, aumento de la produc­
tividad de los recursos económicos. Esto último se 
podría obtener al disponerse de un presupuesto Me­
tropolitano, en vez de los múltiples presupuestos de 
los Municipios que integran la Metrópolis, etc. 

El diálogo está abierto y los especialistas provenientes de to­
dos les dis-.:'plinas pueden o más bien deben participar en 
él, abordando la Metrópolis no tan sólo en el ámbito nacio­
nal sino que al nivel de toda Latino América como una unidad 
regional con origen común, problemas comunes y perspectivas 
de desarro!!o común. 
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